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equipo y  gracias tam bién a  la  paciencia 

de nuestro d irector y  tutor de P tc h i, 

don F ran cisco  M artí.

O s  recuerdo los deberes y  quehaceres 

de  nuestro reglam ento, que cum pliréis 

en debida form a, ateniéndonos a  todo

LtamSn Campo. —  G ijón .— Supongo 

estarás veraneando en esa y  que lué- 

go  vendrás a  M ad rid ; entonces ven a 

casa y  en el O u b  te  enteraras de lo 

que quieres. L o s chistes su publicarán, 

P ic h i .

A n ion io  P o n í.— E l  chiste se incluirá 

en el periódico. T e  quiere mucho, P i-

CHI.

L u is  T o rre í.— R ecibí la  solución, los 

dibujos y  los chistes; todo está  bien; 

los chistes los verás en  seguida y  los 

dibujos cuando les llegue el turno. T e  

abraza, P ic h i .

Vicente Sánchez .— G uijuelo.— E l  dia 

del sorteo del prem io se publicará en 

e l periódico. T e  quiere siem pre, P ic h i .

Carlos Gutiérrez.— Santander. —  P u ­

blico la  poesía, que m e gusta mucho. 

T u  adm irador, P ic h i ,

Eulogitf} BflojioMf?.— M adrid. —  R eci­

bí el cuento y  espero e l dibujo.— P i-  

CHI.

A lic ia  M arión.— 'Recibí tu carta  con 

todas la s cosas que tra e  y  se publica­

rán a  su tiempo. T e  besa, P ic h i .

Joagvín M .  C rífíó io .— M uchas g r a ­

cias por las buenas cosas que m e dices. 

T odo lo bueno lo publicamos. T uyo, 

P ic h i .

N o  o lv id e n  lo s  n iñ o s  q u e  p a ra  

e s c r i b i r  a s u s  e m ig u ito s  d e b e n  

u s a r  s ie m p r e  la  ta r je ta  p o s ­

ta l P IC H I

Club D eportivo P I C H I

Invita a todos los niños que se interesen por este Club a 
una reunión, que se celebrará en su casa social, en la calle de 
Los Madrazo número 1, a las cinco de la tarde del jueves 20, 
para aprobar el reglamento y nombrar Junta directiva.

Estim ados com pañeros de degw rte; lo que dice, que servirá  para que cuan- 

G racias a  nuestro querido P i c h i ,  do seáis m ayores, tengáis un v ago  re- 

hoy vem os form ado nuestro ansiado cuerdo de lo que era nuestro equipo.
Confiando en que asi lo  haréis, queda 

vuestro  afm o.

Pa blo  Cabrera.

i V iv a  P i c h i  I 

I V iv a  el P ic h i  F . C . I

A  P J C H I
M úsica  de ¡a úp a! y  le ­

tra de M anola y  M ercedes  

López.

Com o P i c h i  es muy gracioso 

y  es un g o lfillo  frescales, 

tiene la  cara de pillo, ¡a ú p a ! 

y  se baña en M anzanares.

P i c h i  y  el perro P irracas 

son unos buenos a m ig o s;

P i c h i  le mima y  le quiere, ¡ a ú p a ! 

y  le  saca los domingos.

L a  cara  que tiene P i c a i  

yo la  quisiera tener, 

que por su audacia y  frescura, ¡ aúpa I 

ae v e  que es de Lavapiés.

C o stu m b res y  su p erstic io ­
n es m a la y a s

E rn est Schoedsack, realizador de la 

película “ R a n g o ” , film ada en las sel­

vas inexploradas de Sum atra, en una 

entrevista concedida recientem ente en el 
estudio de la  Param ount, en H ollyw ood, 

en donde se halla  en la  actualidad, a 

un grupo de periodistas, afirm a que el 

fuego, el tradicional enem igo de las 

fieras, es ineficaz para precaverse con­

tra  el tigre , verdadero dueño y  señor 

de la  selva.
C iertas tribus de Sum atra abrigan la 

creencia de que los espíritus de los des­
aparecidos reencarnan en el t ig r e ;  de 

consiguiente, existen fan áticos m alayos 

que n o se  atreven a  atacar a  esa fiera 

aunque corran peligro d e  ser devorados 

por ella, a  la  cual, sin duda, le tienen 

m uy sin  cuidado las supersticiones de 

los indígenas,
E rn est Schoedsack convivió durante 

un añ o  con los indígenas de Sum atra, 

d e  donde tra jo  una de la s más nota­
bles películas documentales que se han 

llevado a  la pantalla.

L&s a p a rie n c ia s  en g añ an

U n a humilde cabaña, de troncos y  

p aja , sirv ió  de “ cam erin o”  a V ív ien - 

ne S eg a l durante la im presión de " A u -
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rora  D orad a ” , distribuida en E sp añ a ' 
por selecciones “ 'C inaes” .

Cuando la  com pañía se m archó de 

H ollyw ood para film ar los exteriores 

de esta  película, cad a  miembro de la 

m ism a tenía com o “ cam erino”  una ca­

bañ a parecida, tfues fueron construi­
das para  form ar una aldea africana, 

que es donde se desarrolla  la acción de 
la  película.

D entro  de dichas cabañas había to­

das las comodidades modeiínas para 

uso de los actores, pero el exterior e ra  
una ex a cta  reproducción de una aldea 

de la  se lva  africana.

L a  que más' llam aba la  atención era 

la  de M iss Segal, a  causa de que te­

nía en la s desvencijadas escaleras un- 

loro y  un mono disecados y  no muy le­
jo s  de allí un aguilucho y  otros ani­

males.

E stas cabañas de caña, que tan  m al 
aspecto o fre d a n , dem ostraron ser muy 

confortables' durante el caluroso día, 

en que el so l de C a lifo rn ia  parecía que­

rer im itar la  tem peratura tropical que 
debía ser ambiente de la  película. W al- 

ter W o o lf  y  N oah B eery , que tienen 

los prim eros papeles en esta produc­

ción, encontraron en su cabaña un si­

tio  ideal durante las horas de sies­
ta, y  los dem ás elem entos del repar­

to disfrutaban con su original habita­

ción.

E l exterior de las cabeñas es fiel 

reproducción de fo tc^ raffas de aldeas 

a frican as, y  de los consejos de v ia je ­

ros que conocen e l país.
“ A u ro ra  D o ra d a ”  es la  adaptado» 

cinem atográfica de la opereta d e l m is­
m o nombre, y  está fotografiada en 

técnicolor.

Una niña caritativa

U niendo con líneas los núm eros d el dibujo, a  p artir del núm ero i ,  form ar 

un asunto en el que P i c h i  es e l protagonista.

H ab ía  una v ez  una niña h u érfan ita  y 

v iv ía  en la  m ayor pobreza.

'Com o era sola en el mundo se puso 

en camino y  a  los pocos pasos encon­

tró  a  un pobre que le  d i j o ;

— (Dame a lgo  de comer, porque tengo 

mucha hambre.

L a  n iña  le dió su pan. Y  siguió su 

camino.

P o co  después encontró a una niña 

que no tenía vestido y  le d ió  el suyo, 

y  la  niña pensó: L a  noche es oscura 

y  nadie me verá.

E n  aquel momento em pezaron a  caer 

d el cielo muchos vestidos y  m udio d i­

nero.

M arichu  P é r e z  M u r  ( lo  años').

Bilbao.

LA CASA DE PICHI G r a n  liq u id ació n  de m u e b l e s  para  
n iñ o s:  dormitorios,  d e sp a c b o s,  s i ­

llas,  m e s a s ,  etc.

NQ COMPRAR SIN VISITAR ANTES LA GASA DE PICHS.

Ayuntamiento de Madrid
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El secuestro de PICHI
íCoB/»««afíí5n d i la tercera parte)

E r a  ia  prim era vez que me encontra­

ba só lo  ante la  niña, libre de lo s  tenio 
res de la  huida y  era, p or lo  tanto, la 

.prim era vez que pude adm irar con toda

vo lv er de nuevo a  la  zona venenosa, 

metiéndonos en la boca del lobo.

L a  niña tenía m iedo y  hacía pucheros 
conteniendo a  duras penas el llanto que 
se le  escapaba de los ojos.

— N o  tengas miedo— la d ije—  que 

nada m alo pued? pasam os, gracias a 
mis talism anes.

(Continuará)

P e n s a n d o  en C h a r lo t

tranquilidad su belleza y  adivin ar la 

bondad de su corazón a  través d e  sus 
o jo s azules,

— ¿C ó m o  te  llam as?— la  pregunté d is­
puesto a  entablar conversación,

— M ercedes— m e contesto sin v o z  ape­
nas.

— ¿ Y  tú ?— me dijo.

— Y o  soy P i c h i ; ¿tú  no lias oído ha­
blar de m í?— la d ije  en una explosión 
de vanidad, creyendo que no podría e x is ­
tir  una niña en e l mundo que no supie­
ra  mi nombre.

— ¿ P i c h i ? E se  no es nombre.
— P u es P i c h i  me llam o porque por 

• ese nom bre m e conocen todos m is am i­

gos, que sum an cientos, porque sabrás 

que y o  so y un chico popularísim o en 

M ad rid  y  en provincias y  por P i c h i  me 
conocen y  P ic h i  seré hasta que me 
muera.

A unque p arezca inmodestia por mi 
parte, d iré  que la  caí sim pático a  M er- 

ceditas y  que después de contarla todos 

los porm enores de m i rapto y  la  serie 

de aventuras ocurridas hasta lle ga r a 
. aquel momento, parecía  que M ercedi- 

tas y  y o  habíamos sido am igos de toda 

la vida. P e ro  este m i v icio  de habla­

do r, que nunca m e ha dado resultado 

bueno ni práctico y  del que, com o casi 

todos los viciosos, no sé  curarm e, hizo 

■ que no m e diera cuenta del tiem po y  ya 

había cerrado la  noche cuando term iné 
.m i perorata.

L a  terrib le  oscuridad de una noche en 

■<1 cam po es e l suceso natural que más 

miedo m e dá, quizá p er la  poca costum ­

bre, ya  que soy un chico de ciudad poco 

acostum brado a  esta c iase  d e  obscuri­

dades; y  yo, aunque m e dé rubor con­
fesarlo , tenía mucho miedo. P e ro  como 

estaba a l lado d e  una niña, ten ía  que 

dárm elas de valiente y  haciendo d e  tr i­
pas corazón, la  d ije ;

— E s de esperar que nuestros perse­

guidores no cejen  en su empeño y  ven ­

gan tras de nosotros. N o s hemos dete­

nido dem asiado tiem po hablando y  se- ¡ 

guram ente andarán cerca d e  aquí. M e ­

nos m al que en la  obscuridad de la no­

che no podrán encontrarnos; además, 

todavía quedan dos píldoras d e  la s que 

-nos hacen invisibles y  las tom arem os en 

últim o extrem o. T ú , M erceditas, dame 
tu m ano y , pase lo  que pase y  veas lo 

•que veas, no te  separes de mí nunca.

Y  com enzam os a  andar por aquellos 
campos que no podía recordar en la 

-obscuridad de la  noche. L o  más acerta­

do sería  quedarnos en aquel lu gar es­

perando que las luces de la  nueva au ro­
r a  me indicaran el cam ino recto, por- 

•que de lo contrario  nos exponíam os a

C a r ta  sem an al

E l L U N E S  te espero, am igo M A R ­

T E S  ; n o  sé  como te las arreglas para 

ir  siem pre detrás del M IE R C O L E S , 

pero es p referible  que n o seas inopor­

tuno, estando siem pre en medio, como 

el J U E V E S ,  e impaciente com o el 

V I E R N E S ,  esperando a l S A B A D O , 
sabiendo que vas a  cobrar.

Im posible es que y o  fa lte ; sabes me 

quieren más que a  todos' vosotros.

T u  am igo, D O M IN G O .

Esteban Góm es.

Charles Chaplin, e l inim itable Charlot, 
ha venido a  E spaña. E sta  noticia que he 

leído en todos los periódicos, me ha pro­

ducido gran  impresión, aumentada por 

la  o tra  noticia de que C harlot tiene 

ya  una fortun a de cerca de veinte mi­

llones d e  dólares, que a l, cam bia del 

d ía , n o  puedo pensar la s pesetas que 

son, y  todo lo  ha ganado en la panta­

lla ;  de la  nada salió hasta el puesto 

que ocupa en el m undo d el film  y  en 

e l mundo d e  los afortunados.

D e  buena gana, queridos am iguitos, 

iría  y o  mismo a  estrechar su mano para 

ver si a lg o  por sim patía llegaba hasta mí, 

porque en estos días se esta desarrollando 

en m i cabeza la  idea d e  dedicarm e de 

lleno a  este tan  d ifíc il arte, com o di­

rector d e  películas.

Com o y o  no puedo, por ahora, pen­

sar en hacerlo en serio, m e he busca­

d o  la  form a d e  ta ie r  y  d ir ig ir un C in e; 

hasta consiguiendo buen núm ero de ad­

m iradores que m e proclam an un astro 

en estos m enesteres...

¿C óm o? F acilís im o ; tengo m i pan­

ta lla  y  por e lla  desfila C h arlo t con una 

serie  d e  personajes que pueden compe­

tir  con  las m ejores cintas am erican as; 

corren, saltan, intervienen en aventuras 

y  com o poco a  poco rae v o y  imponien­

do, estoy ya  casi seguro de se r tam ­

bién, con el tiempo, otro más 'd e  los 

pocos triun fadores de H olliw od.

H e  com prado la  h o ja  núm ero 35 de 

la  serie 25 de los recortables de la  E D I -  
T O R I A I .  L A  T I J E R A  y  aquí está 

todo; lu ^ o , recortar, pegar, un traba­

j o  insignificante y  ¡qué espléndido resul­

tad o  I T odos m is am iguitos debían pro­

bar ; es cuestión de poco d in e ro ; sólo

C U A D R O  D E  H O N O R

Ju a n  de A rtea^ a

Aritm ética: Sobresaliente.

G eog rafía  e H istoria U niversal: Sobresaliente. 

Fran cés ( I . "  curso): Sobresalien te y  M atrícula 

de H o n o r.

basta el empeño por tenerlo y  luego, 

la  verdadera vocación hacia este arte 

tan verdaderam ente sugestivo, que yo 
siento.

H e  puesto en acción ya  varias pelí­

culas, “ C harlot entre C om  B o y s ” , “ El 
rapto m isterioso” , “ Rtáio en despobla­

d o ” , “ E l autom óvil n e g ro ” y  muchas 

m ás... A h o ra  tengo en estudio una de 

grande y  emocionante sensación; se  tra ­

ta  de hacer disfilar por la  pantalla todo 

un regim iento de soldados españoles 

con la  bandera republicana; y a  los h ay: 

y a  están a  la  venta en todos Üos esta­

blecim ientos, só lo  que m e fa lta  conse­

g u ir  la  transparencia de los colores y 

para  esto desearía que m is am iguitos 

h icieran  la s mismas pruebas que yo. co­

municándome sus resultados, y o  les con­

testaría  en mi correspondencia y  así en­

tre  todos- podríam os lla ga r a  la pelí­

cula en color, la  m ás a lta  expresión  del 

film.

¡A n im o , pues, am igu itos! P o r  3 5 cén­

tim os se  com pra la  h o ja  35 de la  serie 

25 de los recortables d e  la  E D I T O ­

R I A L  L A  T E J E R A , a llí está  todo el 

cine, pantalla y  personajes y  con los 

soldaditos de la  bandera trico lor (edi­

ción  especial de L A  T I J E R A )  a  ver 

si podemos obtener el m ayor adelanto de 

ila cinem atografía.

Y a  queda esperando cartas con no­
ticias, vuestro g ra n  am igo P i c h i  “ C hár- 

lo t”  II.

P id a  u s te d  lo s  H e la d o s  IL S A  ■ 
L A  C A S A  D E  P IC H I 

T E L E F O N O  0 6 7 4 7

Casos y  Cosas
E n tre em busteros:

— E n  m i pueblo h ay una pulga que se 

ha tragado enteros a  dos elefantes del 
p arqu e zo o ló g ico ; y  el otro d ia  ancló 

un barco de diez m il toneladas en el 

puerto y  de un resc^lido lo  hundió.

— E so  no es nada. E n  la arm ería  d e  mi 

pueblo están haciendo un cañón desde 

hace cuatrocientos años y  lian tenido que 

hacer un hangar de doce kilóm etros de 
la rg o  para  guardarle.

¿ Y  para  qué lo  hacen tan  grande?

_ para m atar la pulga que tú
dices

E n  la  c la s e ;

P rofesor,— ¿ Q u é  es el D iccionario?

Alum no.— E s un libro  que tiene mu­
chas hojas, y  que en caso de sa lir  us­

ted de la  c lase resulta un proyectil de 
primera.

E n  una zap atería:

U n  cliente.— E sto  es una vergüenza 
F íje s e  u sted: e l 'o t r o  día he comprado 

estos zapatos y  y a  se me han ro to ; há­

gam e el fa v o r  d e  decirm e dónde está 
su je fe .

E l d e p e n d ie n te .-P u e s está en la  zapa­
tería  de ahí enfren te com prándose unas 
botas,

C eferin o  JaqucH.

Ayuntamiento de Madrid
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Q U E  N O  H A Y  O t r a s  
COSAS Q U E  N A C E R .

E N  LA CASA  ?
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• D E B E N O S  O B T E H E R  las 
0 0 5  PRIM ERAS CO LUM ­

N A S  D E  LO S  PERIODICOS

f ío  L E H E IN V IT A D O  c o m o  P E R I O ­
D IS TA  P E R O  Q U IE R O  D A R L E  U N A  

O P O R T U N ID A D  PA R A  Q u E  A S IS T A  
Y A L  H I S H O  T I E M P O  S F  S A N E  

A L B U M  D I N £ R 0 : N E  P A L T A  S E R -  S  
Y / D U N B R E  Y P U E D E  D E S E M P E Ñ A R  

 Y ^ E L S A R G O  D E  N A Y O R D O N O

- « e  D E B E N  L A  R E N T A  D E  S  M ES E S  
PERO N U N C A  PUEDO E C H A R L E S  L A  YIS- 
T A .E H C IM A -^ 'B F IP ^ ^  g S T A N  F U E R A

- .C lÁ R O  Q O E  M E  D E ­
B E N  D IN E R O  PERO

Y E N S A  U S T E D  E S ­
T A  A / O C H E  A  l a s  

S IE M P R E  Q O E  V O Y M E \ q  q £  ¿/ ) N O C H E  
D A N  C O N  l A  P U E R T A '

- E S T A  )/o. M U Y  B I E N  OIS- 
F R A Z A D O Í-L O  U N IC O  Q X  
T I E N E  Q U E  N A C E R  E S

'E s p e r o  s a h u s  
Yo  C O M P O R ­
T A R S E  1-----------

EXCELENCIA EL Ju B Z
S eñor . To r n o  y  s f ñ o r A

E A C E L E N T E  
F I E S T A  !

H K O  O E M U S  ‘  Y E N  A Q U I -  
AHORA H U M O  Q u e  T E  L L A  
M A T U  T ! 0 ¿  Pa& S íU E H A S  
HECHO ero f.

A c a b o  d e  v e r t e  d a r  u n a  p a
T A P A  A  E F E  N IÑ O  ¿ M o  E S  V E R -  >  
D A D ? ¿ P O R Q U C f  --------

P I L E  A  T U  T Í O  P O R Q U E  
H A S  H E C H O  B S O j -

;  A H  V A M O S  • L E  H A S  P E e A ü O  
' P o r q u e  N O  p u e d e s  s o p o p c t a o ,

A  N IN G U N  C H IQ U IL L O  Q U E  H U E ­
L E  A  ¿ ¡ R F U M E f j -

Ayuntamiento de Madrid
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|_OS RBQUENOS D I B U J A N T E S

^ B J s W e  LaniJaiU Ví

L a  muíiequita e nc antada
E sto  era, hace  ya  m uchos años, allá 

en el 13 9 1; había una mufiequita, lla ­

m ada A irá n , m uy mona, de o jo s  a z u ­

les y  pelo dorado.

E sta b a  encantada, ¡ pobre m u ñ eca! 

N ad ie  supo encontrar e l m edio de su 

desencanto; príncipes d e  trapo, caballe­

ros de- m adera, inútilmente intentaron 

lH>ertarIa de aquel subterráneo en que 

estaba encerrada.

U n  d ía  paseando un muñequito, tam ­

bién de m adera, cerca  de donde la  po­

b re  y  desventurada m uñeca estaba, oyó 

lam entos de dolor.

— S i  m e sacáis de aquí os prometo 

entregaros m i linda m anila d e  trapo.
— ¿ Q u é  hacer para lo g ra r  tu  libertad, 

linda m uñeca de trapo?— exclam é e l ya 

enamorado muñeco.

— fd  a  mÍ! leguas d e  aquí y  encon­

traréis u n  fam oso ca stillo ; llamad, v  

cuando sus puertas se te abran e n tra d ; 

se os presentarán m il peligros que te- 

Déis que salvar, y  entonces, muñequi­

to, seré vuestra esposa, este es e l pre­

cio de m i desencanto.

S e  separaron: él a l castillo ; e lla  ence­

rra d a ; él a  lu ch ar; e lla  esperanzada.

L le g ó  el m uñeco a l c a s tillo ; sus aii- 

«ftas puertas, a l son de lindísim os cla­

rines, se  a b riero n ; de perlas y  brillan­

tes su suelo era, y  m il muñecos con 

lindísim os tra je s  rodeaban a  un her­

moso sillón d e  brillantes en  e l que es­

taba la  muSequita encantada.

E l muñeco quedóse atón ito ; aquello 

era  un sueño' 7  m ás con  los peligros 

que creía  pasar, encontróse solo con 

cosas buenas, y  es' qtte só lo  con  su in­

tención bastó paqa e l 'desencanto Je 

la  muñequita. 'E l fu é  sln  ̂ m iedo; otros 

muñecos, a l decirles que pasarían ca­

lamidades, d ijeron  que n o ; él fu é  y  és­

te  fué el pago de su  bondadoso cora­

zón.

S e  casaron los muñequitos y  fueron 

m uy felices el muñeco y  la  muñequita 

de los o jo s azules y  e l pelo dorado.
E steban  Góm es.

M adrid.

— ¿C uáles son las medias que van 

fuera de los zapatos?
— L a s medias suelas.

M ig uel Lóp ez.— G ranada.

E l  avaro.— ¿Q uinientos pesos por un 

retrato? Y  por retratar a  mi nieto, 

¿cuánto?

E l  reí/-£iííj/fl.— O tro s quinientos pesos.
E l avaro.— B u e n o ; entonces hágam e 

uno con mi nieto sentado sobre m is ro ­

dillas,

Antcm io Serrana.

— O iga, m ozo; ¿qué m ilagro  que no 

anda por aquí el gato?

— S e m urió ayer, señor.

— ¡C aram ba, pobre anim alito! ¡Q u é  
p e n a ...! O iga , en vez d e  liebre, como 

le h e  dicho, tráigam e un par de huevos 

fritos.

A n ton io  D ía s.

— ¿C u áles son?

— ^Masculino, fem enino y  neutro.

— ^Muy b ie n ; ponme un ejem plo. 

-^ E l pez, la  pez y  Ló-pez.
AfííuWcíci C oItA i

— ¿ S i  las cinco partes del mundo ju - 

^ r a n  a  la  china, ¿cu ál se  quedaría?

— P u es A s i a !, porque tiene la  China.

— ¿ Q u é  nación del mundo puede ser 

u n  despacho de vinos?

- ¡ . . . 1

— S uiza, porque está... Berna,

L u is  C otiello  M artín  (13 años). 

V alencia.

— ¿ E n  qué se parece una lám para a 

R osales?

- ¿  ?
— E n  que tiene debajo la  Bom bJla. 

Fem andito de Cassio. to  años. Madri-J

— ¿ A  que no sa'bes en qué se parece 

u s a  radio a  la  m ar?

— ¿ ... ?
— E n  que los dos tienen ondas.

E n  la  escu ela :

— D im e n iño: ¿cuántos géneros co­
noces?

— T res.

— ^jCómo escrib irías F rancisco con 

cu a tro  letras, B elorcio?

— N o  lo  sé.

— ^Pues " P a c o ” .
U n  am iguito de Soettandcr.

M i s b l e t  para l i n o t  lo t  «n co ntrarP la  e i
L A  C A S A  D E  P IC H I

M elados

T eléfon o  núm . 96247  
Ped ir el'Ju ego  P IC H I.-25  céntim os

— ¿C u á l es e l colm o d e  tm m arinero? 

— N a ve g a r en el bote de una pelota. 
Alfonso-  .rínírgtÍB.— Granada.

A  I v O S  C O U B C C I O N I S T A S  D B  C R O M O S

N E S T L É

L A  C A S A  D E  P I C H I
H a  establecido u n a  secció n  dedicada a  la  com pra, 

ven ta y  cam bio de los crom os

N E S T L É
Sobres con 20 estam p as diferen tes por 7 5  céntim os. 
S o b res de 50  estam pas: l ,5 o  pesetas- 
E l  com prador de u n  sobre de 0 ,75  tiene derecb.0 a  ele­

g ir  u n a  estam pa de la  co ección  de la  casa, y  e l  com pra­
dor de u n  sobre de 1,50  p u ed e elegir dos estam pas.

Servim os a  provincias enviando eTim porte, m as 0 ,4 0  
para gastos y  franqueo.

T o d o s los n iñ o s  que reú n an  ta n  preciosos crom os 
deben acudir para com pletar su  colección a  L A  C A S A  
D E  P I C H I ,  que tien e lo s m ás raros ejem plares.

L a  doble vuelta
P u es señor, esto era un criado que 

se  llam aba Rompetacones, que corría  

mucho, y  llegó  a  tal extrem o que le 

pusieroti en la  e.spalda un cu entakiló­

metros, y  se había calculado que en 

cuatro meses daba la  vuelta  a l mundo.

U n  d ía  su am o se apostó con un 

am igo suyo una cen a a  que R om peta­

cones daba la  vuelta  a l mundo en cua­

tro  meses, y  entonces quedó apostada 

la  cena.

Rom petacones salió corriendo a  dar 

la vuelta  y  el d ía  que h acia  los cuatro 

meses que sa lió  v ió  un pueblo que er.a 

igu al a l pueblo donde él habitaba, sólo 

que estaba lleno de arcos por las ca­

lles y  todos los concejales con chiste­

ra  y  le v ita ; y  entonces Rom petacones 

se echó a  llo rar exclam ando que aquel 

no era su pueblo; entonces salió  co­

rriendo y  a los ocho meses llegó  a su 

pueblo y  su am o le d ijo  que cóm o h a ­

bla tardado tanto, pues el día que ha­

cía  los cuatro meses de su salida esta­

ba todo el pueblo lleno de arcos y  to­

dos los concejales con chistera y  levi­

ta . Rom petacones com prendió que' ha­
b ía  dado dos vueltas ai mundo y  contó 

lo  que le había ocurrido, y  le dieron 

tanto dinero que d ió  o tra  vuelta al 

mundo, pero en su coche p ro p io ; y  des­

de entonces le llam aron e l excelentísi­

mo señor Rompetacones.

E u logito  Sanfionfi-.

M adrid.

M uñecos y  m uñecas los mas 
bonitos en L A  C A S A  D E  P IC H I 
Llam ar al teléfono 9 6 2 4 7  y 

pedir helados IL S A

R e s u r g i r

P arece  como si el sol 

al poniente cam inara...

N o  es e l so l el que se esconde 

para  resu rg ir mañana.

E s  e l alm a que renace, 

que renace a  la  esp eranza: 

la  lu z que m uere es el día 
y  la  que ilum ina el alma.

A g u stín  M illares Salí.

Lapteoros sn coloreo, hnpron- 

tllias, cajas de pinturas y  se* 

líos para coleccionas en 

L A  C A S A  D E  P IC H I

Ayuntamiento de Madrid



20.000 Regalos
3 los lectores de RICHI

PIC H I tenia un dibujo, que distraí­
damente cortó in  pedazos y después 
ha querido reconstruirlo, mas sin 
resultado; como tiene muchos amí- 
güilos, ha decidido que éstos le ayu­
den en la siguiente forma: Cada 
número del periódico publicará uno 
de los trozos que tiene en su poder, 
iodos los (kctores pueden irlos recor­

tando y guardando hasta el último 
para reconstruirlo. Después a todo 
el que lo presente completo, fijarse 
bien, a todos, LA C AS A D b  PJCH I 
los obsequiará con un J U E G O  PI-  
CHl, el más entretenido para los 
niños, del cual es autor el compichi 
Angel Saenz Tejera, de Las Pal­
mas.

T ro z o  núm ero l i

<3
t í

A  M T  Q U E R I D O  “ P í C H i '

M i querido P i c h i ;
A dem ás de tu periódico 
M e’ liace gracia  la  palabra niiichi 
con que tratas a  tu am iguito 
cuando le  vas a visitar.

K o  sé hacer casi un cantar, 
p e ro 's ie n d o  para ti, m uñeco ideal, 
a lgo  se  tiene que idear.
A  P ic h i  le  escribo este cantar,
[xirquc me parece lo  van a  publicar,

F . Perca  (diez años).

P a s a t i e m p o s
UH3 0 GRIFO NUMERICO
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Nuestro concurso de agosto
La luna y  las estrellas

n o tu o u

U n  señor m uy rico  y  gran  aficionad a  te s  estudios astronóm icos, mandó 

construir en la  azotea de su vivienda una especie de observatcaio  p a ra  ins­

ta lar a llí sus aparatos, b a jo  una cúpula como la s que tienen lo s  ebservatorios 

form ales.
D e l decorado in terior se encargó un pintor a lgo  distraído, e í  m a l llen ó  todo 

e l techo d e  estrellas, com o se v e  en el grabado. A l  propietario le  g u stó  m ocho 

e! trabajo , pero echó de menos la  luna en aquel estrellado c ie lo  raso.
E l  pintor no se apuró gran  cosa, y  com plació a l astrón om o A m an d o una 

inedia luna en un tro zo  de lienzo que recortó y  p egó en e l  techo d e  ta l modo, 

que no tapó ninguna de las estrellas.
N uestros lectores pueden im itar a l pintor, recortando la  luna d e l d ibn jo y  

colocándola entre las estrellas sin que tape poco ni m ocho a  ninguna.

L ntre los qu e acierten se sorteará un p recioso  ju g u ete .

Q /

Sustituir los núm eros por letras, de 

m anera que, leídas Jas líneas horízon- 

talmente, resulte; i .“, nom bre d e  mu­
j e r ;  2.» ciudad alem ana: 3.“, en las 

flo re s : 4.“ , ciudad en la  p ro vin cia  de 

M u rcia ; s*> medida catalana; 6.», en 

. las aves e  in sectos; 7.“ , nota m u sica l:

8.*, vocaJ.
PresetUación Casado

S O L U C I O N E S  

A  la  charada publicada en el núm ero a n terior: 
P I C H I.

Construcciones

“La Tijera"
E l  pueblo español de la  
exposición de Barcelona

N uevos pliegos de solda- 
' dos con la  bandera espa- 
¡ ñ o la  republicana

O
I  A su n tos de Indios 

M uñecas con sus vestidos 

R e in a s  de la  belleza 

Juguetes m ecánicos

E n  todos los e s t a b le c im ie n t o s
A D V E R T E N C I A S  e E N E R A L S S  P A R A  E S T O S  C O N C U R S O S

¿«5  soluciones, Indicando t í  toncarwo a « c e  corrap osulen  se rtmiOrdii a I* Aétainls- 
tra c iin  de P i ch i ,  y  caso de roelbkae más de mta, ae trerifioará tortee entre d io s

l i o .  “ E l  F i w i t — " ,  b B U , 13.-M A M 1B

Ayuntamiento de Madrid
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¿ Es T U Y A

p e s e t a ,
P I C H I  ?

\ a a 5 ^ ’

jY /ru m ,.

^ 0  L O  T O M E S

DE H H O N
A  M I M E  G U S T A  M AS

E L  QU E  
Q u i e r a  p r o  b a l o

T I E N E  O U E

APORTAR
P A R T E  D E L

C A P ITA L

/ y O N O T E H C ñ

P u e s  v a i s  4  v e p
S I  SO Y  G E N E R O S O  — 

T Ü R U E  D A S V E IN T E  
B E & E S  E L  P Ñ / M E R O  

■ T U  P O R  T U S  Q U /U eE  
D E L  A L A  E L

S E G U N D O
Y LO  QU E Q O E O E  T E  LO 
B E B E S  T U  TODO P O R  TU

PERRAGOROA,

l i t . J. Foruny, M adrid.

Ayuntamiento de Madrid




